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“La tentación de Jesús manifies-
ta cual sea el mesianismo del 
Hijo de Dios, en oposición a 
aquella que le propuso Satanás 
y que los hombres desean atri-
buirle. Por esto, Cristo ha ven-
cido al tentador por nosotros: 
“Porque no tenemos un Sumo 
Sacerdote incapaz de compade-
cerse de nuestras debilidades; 
al contrario, Él fue sometido a 
las mismas pruebas que noso-
tros, a excepción del pecado” 
(Hb 4,15). La Iglesia cada año se 
une al Misterio de Jesús en el 
desierto con los cuarenta días 
de la Cuaresma” (CCC 540). 
Con esta expresión el Catecismo 
de la Iglesia Católica nos indica el 
sentido del periodo litúrgico 
que estamos viviendo. Pero, en 
ella, encontramos también una 
interesante inspiración a la re-
flexión sobre la emergencia 
mundial que estamos viviendo, 
que nosotros cristianos tendría-
mos que saber leer a la luz del 
final del camino penitencial cua-
resmal que estamos cumplien-
do: la celebración del Misterio 
de la Pasión, de la Muerte y de 
la Resurrección del Mesías y 
que constituye el eje de nuestra 
fe. La reciente, imprevista difu-
sión de una nueva forma de gri-

pe viral ha hecho reaparecer, a 
nivel mediático, dos realidades 
que el actual contexto cultural 
intenta esconder, porque no 
puede entender el sentido: el su-
frimiento y la muerte.  
Al mismo tiempo, la gran pro-
pagación de noticias sobre el te-
ma, sostenida con tonos alar-
mados y alarmantes, ha gene-
rado y alimentado un difundi-
do sentimiento de miedo. Mie-
do que constituye la antítesis 
de la esperanza y de la confian-
za en un Dios que es Padre Mi-
sericordioso. Prácticamente ha 
salido a la luz toda la fragilidad 
de quien tiene una relación aún 
inmadura de confianza con 
Aquel que es omnipotente o de 
quien no ha acogido aún su 
constante invitación a la con-
versión. Exactamente la Pasión, 
la Muerte y la Resurrección de 
Jesús han vuelto a dar sentido, 
valor y una nueva prospectiva 
al dolor de cada hombre y al 
inevitable fin de nuestro cami-
no terreno, entregándonos el 
ejemplo del Hijo “se humilló 
hasta aceptar por obediencia la 
muerte y muerte de cruz” (Fil 
2,8), siempre disponible a aco-
ger y a cumplir la voluntad del 
Padre. Exactamente la Pasión, 
la Muerte y la Resurrección de 
Jesús constituyen los funda-

mentos de la fe que profesa-
mos. Todo ello nos impone a 
nosotros creyentes la obligación 
del anuncio. Sobre todo del 
anuncio pascual. Tenemos el 
deber de gritar al mundo que 
Cristo, con su padecer, ha trans-
formado el sufrimiento en la 
más alta, auténtica y creíble de-
claración de amor y que su re-
surrección ha derrotado para 
siempre a la muerte y nos ha 
abierto las puertas de la eterni-
dad. Tenemos que gritar, para 
conseguir que nos oiga quien 
no escucha o no quiere escu-
char, porque está distraído o 
porque está demasiado concen-
trado en aquello que promete 
felicidades efímeras a buen 
mercado. Tenemos que gritar 
para despertar la confianza en 
el Señor, por desgracia, ador-
mecida en tantos cristianos que 
no logran elegir entre Dios y las 
ocultas seducciones del mundo. 
¡Es un acto de caridad hacia es-
tos hermanos nuestros! Y pue-
de ser también un provechoso 
compromiso para vivir con fe, 
esperanza y caridad esta Cua-
resma. ¡Que estos buenos pro-
pósitos puedan volverse con-
cretos en nuestra vida, esto es 
en resumen el deseo que dirijo 
a todos para la próxima Fiesta 
de Pascua de Resurrección!    

Un compromiso que 
vivir en Cuaresma
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